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El elefante triste
   Un día, un

elefante cami-
naba solo y
triste por la sel-
va. El elefante
miraba a los pá-
jaros que vola-
ban libres por
el cielo. Miraba
a su alrededor y

veía a los animales felices corrien-
do y saltando. Había caballos, antí-
lopes, avestruces etc.

A medida que pasaba el tiempo,
se comenzó a sentir cada vez más
triste, porque era el único que no
podía volar y correr. Esto le hacía
sentirse solo en el bosque, ya que no
podía jugar con los demás animales.

El elefante pensó, “tengo que
buscar una solución para poder vo-
lar”, pero como era enorme y pesa-
do era difícil.  De repente, se le ocu-
rrió que si se ponía plumas en las
patas y se subía al árbol más alto de
la selva y saltaba al vacío, con la
ayuda del viento podría volar. En-
tonces, así lo hizo, pero el resultado
fue que cayó al suelo con fuerza, se
lastimó y todos los animales de la
selva que allí se encontraban se rie-
ron de él. Esto le hizo sentirse aún
más triste y solo.

De lejos, la “Bruja de la Selva”
vio lo que ocurría, se acercó a él y
le propuso un trato. La bruja, le dijo
que si conseguía una gran cantidad
de comida para ella le ayudaría a
convertirse en el animal que desea-
ra. El elefante, desesperado, aceptó
el trato. Tras esto, el elefante pasó
un largo tiempo buscando comida y
se la llevó a la “Bruja de la Selva”.
Ella, al ver que el elefante cumplió
su parte del trato, preguntó al ele-
fante: ¿qué animal deseas ser?, el
elefante le respondió que deseaba
convertirse en un antílope, ya que es
un animal rápido y ágil. La bruja gol-
peó su varita en el cuerpo del ele-
fante y de repente se convirtió en el

antílope deseado.
El elefante, que ahora era un an-

tílope, estaba tan contento que se pa-
saba los días corriendo y cantando
por la selva. Pasaron los días, y los
animales de la selva, extrañados, se
preguntaban dónde estaba el elefan-
te. El elefante, se reía y burlaba de
ellos, ya que no sabían dónde esta-
ba.

De repente, el elefante (ahora an-
tílope) se encontró con un gran tigre
hambriento que quería comérselo. El
elefante corrió y corrió con mucho
miedo, hasta la cueva de “la Bruja
del bosque”. La bruja, le preguntó
con asombro: ¿qué haces aquí de
nuevo?, éste le contestó con miedo,
por favor, ayúdame a volver a cam-
biar y ser un animal más fuerte, para
que no me coman otros animales. La
bruja le concedió el deseo y lo con-
virtió en un tigre.

El elefante, que ahora era un ti-
gre, salió de la cueva alegre y con-
tento. Pensaba que ahora nadie po-
dría con él. El tigre decía “soy un
tigre valiente, ahora nadie me come-
rá”. Más tarde, el elefante se encon-
tró con un grupo de cazadores, que
decían que la piel del tigre era pre-
ciosa y que lo querían cazar. Éste al
oírlos, salió corriendo de nuevo ha-
cia la cueva de la bruja y le pidió
nuevamente que lo transformara en
otro animal, esta vez quería ser un
león. La Bruja lo volvió a transfor-
mar en un león.

El elefante, que ahora era un
león, salió de la cueva feliz y con-
tento, saltando, corriendo, cantan-
do… de repente, se encontró con
otro león ( El Rey de la Selva), éste
le dijo, “tú no eres el rey de la selva,
en esta selva el que manda soy yo,
vete o acabaré contigo”. El elefan-
te, de nuevo asustado decidió mar-
charse y alejarse de este lugar,  ya
que nadie lo quería. Seguía triste,
solo y decepcionado. Caminando,
cayó en una trampa que habían pues-

to unos cazadores.
Cuando estos llegaron, el elefan-

te, les preguntó “¿qué queréis de
mí?”,” ¿por qué me habéis atrapa-
do?”. Uno de ellos le respondió, «te
vamos a llevar al zoo de la ciudad y
ponerte en una jaula junto a otros
leones». El elefante entonces les
contó que él no era un león sino un
elefante y les pidió por favor que lo
dejaran libre. Los cazadores comen-
zaron a reírse y burlarse de él. El
elefante se sintió todavía más triste.
Los cazadores lo dejaron en la tram-
pa en la que había caído, para luego
llevárselo a la ciudad.

Más tarde, un pequeño ratón que
pasaba por ahí vio al león atrapado
y le ayudó, comenzó a roer y roer
rápidamente la red en la que se en-
contraba el león y lo dejó en liber-
tad. El elefante agradeció al ratón su
ayuda y se fue de inmediato a visi-

tar a la “Bruja de la selva”. El ele-
fante, arrepentido de haber querido
cambiar, le volvió a pedir un último
deseo, esta vez que lo devolviera a
su forma inicial. Éste le prometió
que sería la última vez que iría a vi-
sitarla, que había aprendido a valo-
rar su naturaleza y a aceptarse así
mismo.

La bruja lo volvió a transformar
en elefante y éste salió de la cueva
cantando, contento y alegre y dicien-
do que era feliz como era y que ser
un elefante  lo era todo para él.  Tras
haber aprendido a aceptarse a sí mis-
mo el elefante vivió feliz.

Moraleja: “Acéptate y valora
como eres”.
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